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Asociación Cultural Sevilla Misterios y leyendas O 2024 


ACTO 1 


LA VENTA DE LOS GATOS 


ESCENA 1 


Personajes en escena: Becquer, Mozo de la venta, Amparo, Muchacho de la venta, 
Participantes de la fiesta de la venta 


BECQUER HABLA AL ESPECTADOR MIENTRAS CAMINAMOS CON ÉL POR UNA 
CALLE EN UN BARRIO DEL NORTE DE SEVILLA. LLEVA UN TRAJE ELEGANTE 


MIENTRAS SIGUE HABLANDO, SE ACERCA A UNA PEQUEÑA CASA BLANCA. LA 
VENTA DE LOS GATOS. TODO EL MUNDO ESTÁ AFUERA (TODOS DETENIDOS EN EL 
TIEMPO, COMO CONGELADOS. LLEVAN ROPAJES HUMILDES, QUE SE 
CORRESPONDEN CON LA ÉPOCA Y LA ZONA EN LA QUE VIVEN.) 


BECQUER: 

Me encuentro, queridísimos espectadores y queridísimas espectadoras, en uno de los 
barrios más hermosos de esta increíble ciudad: el barrio de la Macarena. Una tarde soleada 
como ninguna otra, pero fresca y alegre. Casitas blancas, brillantes al ser bañadas por el 
sol. Plantas, flores de todos colores y árboles frondosos. El agua corre por algún riachuelo 
allí a lo lejos. Pájaros trinando, perros ladrando, gente cantando, riendo. Alegría, jolgorio, 
música... La belleza de este sitio no tiene comparación. La historia que estoy a punto de 
contaros empezó en este maravilloso lugar... 


BECQUER QUEDA PARADO FRENTE A LA VENTA. CUANDO TERMINA DE HABLAR, EL 
TIEMPO VUELVE A SEGUIR SU CURSO. 

HAY GENTE ALREDEDOR DE TODA LA VENTA. DISFRUTANDO DEL SOL. UNOS 
SENTADOS, OTROS PARADOS, TODOS BEBIENDO Y COMPARTIENDO RISAS Y 
PALABRAS. A UN LADO, UN COLUMPIO ENTRE DOS ÁRBOLES. UN GRUPO DE 
CHICAS Y OTRO DE CHICOS CANTANDO Y BAILANDO. 

BECQUER CAMINA HACIA LA PUERTA DEL VENTORRILLO. LA GENTE LO MIRA 
RARO. LLAMA A UN MOZO DE LA VENTA, QUE LLEGA A PASO LIGERO Y SE VA AÚN 
MÁS RÁPIDO CUANDO TERMINA DE HABLAR CON BÉCQUER. 


BECQUER: 
Mozo, ¿podría indicarme dónde me puedo sentar? 


MOZO DE LA VENTA: 
AIlí, señorito, que está libre. Enseguida le tomo órden. 


BECQUER: 
Ah, no se preocupe. Un vasito de manzanilla calmará mi sed. 


BECQUER SE SIENTA DONDE LE DIJO EL MOZO, JUNTO A LA PUERTA DE LA VENTA. 
EL MOZO LE TRAE LA MANZANILLA. SE ACOMODA Y SACA PAPEL Y LÁPIZ. OBSERVA 
LA GENTE QUE ESTÁ A SU ALREDEDOR Y SE FIJA EN UN GRUPO DE MUCHACHOS 
Y MUCHACHAS QUE CANTAN Y SE DIVIERTEN JUNTO AL COLUMPIO. 


EL GRUPO DE CHICOS CANTA ALGO AL GRUPO DE CHICAS. ELLAS RESPONDEN. 
BECQUER COMIENZA A DIBUJAR, FIJÁNDOSE EN EL GRUPO DE MUCHACHAS. UNA 
DE ELLAS, ALTA Y MORENA, DESTACA, SIENDO LA LÍDER: AMPARO. 

AMPARO Y UNO DE LOS CHICOS DEL OTRO GRUPO TIENEN UNA QUÍMICA 
ESPECIAL: SE MIRAN, SONRÍEN, LA CHICA BAILA ALREDEDOR DEL MUCHACHO. 


SE VA HACIENDO DE NOCHE. BECQUER SE VUELVE AL PÚBLICO Y LE HABLA. (LA 
LUZ SE VA APAGANDO POCO A POCO) 


BECQUER: 

Así pasé la tarde, dibujando el bello rostro de aquella musa que me era desconocida. 
Cautivado por su alegría y su desparpajo, y por su belleza, no pude más que quedarme 
omnubilado. Ella sería el recuerdo perfecto de aquel día. ¡y qué maravilloso recuerdo! 


ESCENA 2 
Personajes en escena: Becquer, Muchacho de la venta 


VARIAS HORAS HAN PASADO. YA SE HIZO DE NOCHE Y HAY POCA GENTE EN LA 
VENTA. 

BECQUER SE DISPONE A IRSE CUANDO LE ABORDA EL CHICO QUE, HORAS 
ANTES, ESTABA CANTANDO. 


MUCHACHO DE LA VENTA: 
Señorito, voy a pedirle a usted un favor. 


BECQUER: 
¡Un favor! Diga usted;que si está en mi mano, es cosa hecha. 


MUCHACHO DE LA VENTA: 
¿Me podría dar usted esa pintura que ha hecho? 


BECQUER: 
¿Cómo? 


MUCHACHO DE LA VENTA: 

Usted pintó a la moza que estaba cantando, ¿no? La hermosura de cabellos largos negros y 
voz angelical. Es mi Amparo, la Luna de mis noches. Me voy a casar con ella. Mi padre me 
lo prometió, y yo a ella. ¿Me podría dejar ese recuerdo para tenerla siempre conmigo si 
algún día se me va? Se lo pido por la salud de su madre y por la mujer que más quiera, si 
tiene alguna. Si puedo hacer algo a cambio, dígamelo y lo haré. 


BÉCQUER, PERPLEJO, ASIENTE. SACA EL DIBUJO DEL BOLSILLO Y SE LO ENTREGA 
AL MUCHACHO. 


BECQUER: 
No diga más, señor mío. Aquí tiene. ¡Y no insista usted, que no quiero nada a 
cambio!¡Rezaré por su salud y suerte, y la de su futura mujer también! 


EL CHICO MIRA EL DIBUJO, SONRÍE Y ABRAZA A BECQUER. 


MUCHACHO DE LA VENTA: 

¡Muchas gracias, señorito! ¡Que Dios se lo pague en salud, en dinero y en buena 
suerte!¡Para usted y para los suyos, señorito!¡Es usted un hombre de bien, yo lo sé!¡Y qué 
dibujo tan bello le ha hecho a mi Amparo!¡Si hasta parece ella en persona!¡Muchas gracias, 
señorito, nunca lo voy a olvidar! 


EL MUCHACHO AGARRO A BECQUER DEL BRAZO. 


MUCHACHO DE LA VENTA: 
¡Pero venga usted, que le acompaño!¡Hasta su casa si es preciso! 


BECQUER: 
No hace falta... 


MUCHACHO DE LA VENTA: 
Insisto. Que ha sido usted muy bueno conmigo. Lo mínimo que puedo hacer es hacerle 
compañía en su camino de vuelta. 


EL MUCHACHO Y BÉCQUER SALEN DE LOS TERRENOS DE LA VENTA Y SE ALEJAN 
POR LA CALLE. 
BECQUER VUELVE PARA HABLAR CON EL PÚBLICO. EL TIEMPO SE DETIENE 


BECQUER: 

Aquel muchacho desconocido, del que ni siquiera sé su nombre, me acompañó hasta la 
Puerta de la Macarena. Así de simple, como agradecimiento por el regalo que segundos 
antes le había hecho. Nunca olvidaré la ¡ilusión con la que me habló de su amada: exaltó su 
belleza, tanto por fuera como por dentro, su sencillez, su bondad, su desparpajo y carisma. 
Parecía que me estuviera hablando de una santa. Nunca vi a un hombre tan enamorado de 
una mujer. Y creo que, mientras viva, jamás veré tal manifestación de amor en boca de 
alguna persona... 


BÉCQUER Y EL MUCHACHO SALEN DEFINITIVAMENTE DEL ESCENARIO. 
BECQUER VUELVE A ENTRAR 


BECQUER: 


Varios años pasaron hasta que volví a Sevilla. Casi todo había cambiado. La ciudad era 
más grande, había más edificios, el olor y el ambiente eran diferentes... Una tarde, 
paseando con uno de mis amigos que había tenido la suerte de visitar, me encontré absorto 
en mis pensamientos. Mi mente se dirigió hacia los recuerdos de aquel ventorrillo que visité 
en el pasado. Cuando se lo confesé a mi acompañante, describiendo con lujo de detalles la 
alegría y la algarabía presentes en aquel lugar, se sorprendió. Me dijo, casi lamentándose, 
que el sitio era totalmente distinto a como lo había descrito y me dijo la razón: habían 
construido un cementerio a cien pasos de la venta. 


ESCENA 3 
Personajes en escena: Becquer, Ventero, Enterrador 1, Enterrador 2, Enterrador 3 
BECQUER ESTÁ FRENTE DE LA VENTA. AHORA ESTÁ VACÍA. NO HAY SONIDO 
ALGUNO. 
UN HOMBRE DE ASPECTO LÚGUBRE PASA POR ALLÍ Y MIRA A BECQUER CON 
DESDEN. 


BECQUER: 
¡Buenos días, señor! ¿Podría usted decirme...? 


EL HOMBRE NO LE HACE CASO Y SIGUE CAMINANDO. 

BECQUER SE RESIGNA Y SE SIENTA EN UNA DE LAS MESAS DE FUERA 

EN ESE MOMENTO, EL VENTERO SALE DE LA CASA. VIEJO, CABIZBAJO, HOMBROS 
BAJOS. 


VENTERO: 
Días buenos, señorito. ¿En qué le puedo ayudar? 


BECQUER: 
Un vasito de manzanilla, por favor. Oiga, ¿me permite usted hacerle unas preguntas? 


EL VENTERO ENTRA EN LA CASONA Y SALE CON UN VASO DE MANZANILLA. SE LO 
DEJA A BECQUER EN LA MESA. 


BECQUER: 

Hace diez años pasé por aquí. Todavía me acuerdo de aquel día. Era una tarde 
hermosísima, y la alegría que desprendían las personas que aquí estaban no tenía ni punto 
de comparación. Dígame usted, ¿qué ha pasado aquí? ¿A dónde fueron todas esas 
personas? ¿Qué es de su hijo y de Amparo? 


EL VENTERO SE APOYA EN LA SILLA JUNTO A BECQUER, COMO SI HUBIERA SIDO 
HERIDO. 


VENTERO: 
¡Ay, señorito! ¿Qué no nos ha pasado? 


EL VIEJO VENTERO SE SIENTA JUNTO A BECQUER. 


VENTERO: 

Todo comenzó con rumores. Simples rumores. Aquí y allá se hablaba de que iban a poner 
un cementerio cerca de aquí, otros hablaban de que se iba a construir más lejos. Ya sabe 
usted el mal que atrae un cementerio. Pues bien, mientras estábamos inquietos y 
temerosos de que se realizara el proyecto, ocurrió algo peor aún. 


EL VENTERO SE LLEVA LAS MANOS A LA CARA, INTENTANDO NO MOSTRAR SUS 
LÁGRIMAS A BÉCQUER. 


BECQUER: 
¿Cómo?¿Qué sucedió aquellos días? 


EL VENTERO SE REPONE Y SIGUE CON SU HISTORIA. 


VENTERO: 

Se acuerda usted de Amparo, ¿cierto? Ella era como mi hija. La niña de mis ojos. Y era 
como una hermana para mi hijo, y después se convirtió en algo más. Ambos se iban a 
casar. Éramos tan felices viviendo aquí, juntos. 


BECQUER: 
Sí, señor. Claro que recuerdo. Aquella niña desprendía una alegría tremenda. 


EL VENTERO MIRA AL PÚBLICO 


VENTERO: 
Pues bien, señor mío, esto es lo que pasó con mi niña Amparo... 


ESCENA 4 
Personajes en escena: Ventero, Salvador (vecino), Agente uno, Agente dos, Amparo, 
Muchacho de la venta 


LA VENTA ESTÁ MÁS ILUMINADA. HAY POCA GENTE EN EL PATIO. UN PAR DE 
HOMBRES, UNA MUJER CON UNAS CUANTAS AMIGAS. OTRO PAR DE NIÑOS 
CORRETEANDO. 


EL VENTERO ESTÁ SENTADO JUNTO A SALVADOR, UN HOMBRE VIEJO Y VECINO 
DEL BARRIO. 


SALVADOR: 


Se lo digo yo a usted. Lo del cementerio va a traerle problemas a este sitio. 


VENTERO: 
¡No me venga con esas ahora, don Salvador!¡Hemos resistido de todo!¡Que pongan un 
cementerio cerca no va a cambiar el barrio como usted cree! 


SALVADOR: 

Se lo aseguro yo, que me tuve que mudar desde mi ciudad porque al lado de mi casa 
pusieron un cementerio: la gente se amarga, la tristeza arrasa como una tormenta negra. 
Enterradores por aquí y por allá, gente llorando, cuervos, silencio... No, señor mío. Esto no 
va a acabar bien. 


VENTERO: 
Bueno, Salvador, por ahora son solo rumores. Hay que esperar a que pase el tiempo... 


DE REPENTE, SE ACERCAN A LA VENTA DOS HOMBRES SERIOS. MUY BIEN 
VESTIDOS. LLAMATIVOS. UNO DE ELLOS SE ACERCA AL VENTERO. EL OTRO SE 
QUEDA CAMINANDO POR EL PATIO DE LA VENTA 


AGENTE UNO: 
Buenas tardes, señores. ¿Conocéis al buen hombre que regenta esta fabulosa venta? 


VENTERO: 
¡Soy yo, señor!¿En qué le puedo ayudar? ¿Desean usted y su acompañante beber algo? 


AGENTE UNO 

¡Qué bueno que lo he encontrado, buen hombre! Y no se preocupe usted, que ni mi 
compañero ni yo queremos beber nada. Vinimos aquí por un asunto un poco más 
importante... 


SALVADOR SE LEVANTA DE SU SILLA Y LE HABLA AL VENTERO 


SALVADOR 
Bueno, yo os dejo a solas. ¡Hasta luego! 


EL AGENTE Y EL VENTERO SE SIENTAN EN UNA MESA. EL SEGUNDO AGENTE SE 
SIENTA UN PAR DE MESAS MÁS LEJOS, PERO MIRANDO A LAS PERSONAS QUE 
ESTÁN EN LA VENTA. 


AGENTE UNO: 
Tengo entendido que aquí vive una jóven de cabellos oscuros. Llamada Amparo, ¿no? 


VENTERO: 
Sí. Está usted en lo correcto. Pero, señor, ¿podría decirme por qué ha hecho esa pregunta? 


AGENTE UNO: 
Estoy sinceramente interesado en esa jóven, don ventero. Me han hablado mucho de ella 
porque llevo preguntando desde hace un par de calles. La gente no tiene más que elogios, 


tanto para su belleza como para su sencillez y su carácter. “Una mujer digna de vivir en un 
palacio”, llegó a decir de ella una viejecilla que conocí hace una media hora. 


VENTERO: 
Lo siento, señor mío, pero mi niña Amparo ya está prometida. Mi hijo es quien quiere 
casarse con ella. 


AGENTE UNO: 

No se preocupe usted, querido ventero. No vine aquí con el propósito de desposar a su hija 
adoptiva. Sino a hablar con ella, y hablar de su nacimiento... ¿Cuándo nacio, por 
ejemplo?¿Y dónde la recogió? 


MIENTRAS DICE ESO, EL AGENTE DEJA VER AL VENTERO EL SÍMBOLO QUE TIENE 
EN LA CAPA QUE LLEVA ENCIMA. 
EL VENTERO NO DEJA DE MIRAR EL SÍMBOLO DE LA CAPA. 


VENTERO: 
Hace unos dieciocho años, más o menos... 


AGENTE UNO: 
¿Y dónde nació? 


VENTERO: 
La recogimos en el convento, como a media hora de camino de aquí. Estaba envuelta en 
unas mantas... 


EL VENTERO SIGUE MIRANDO EL SÍMBOLO. EL AGENTE SE PERCATA. 


AGENTE UNO: 
Espero que reconozca este símbolo...este escudo... 


EL VENTERO ASIENTE Y BAJA LA CABEZA 


AGENTE UNO: 
Y supongo que todavía conservará usted las mantas que la taparon cuando nació. Si es así, 
agradecería que me las mostrara. 


VENTERO: 
Señor, mi niña Amparo es una muchacha inocente. Le suplico que... 


AGENTE UNO: 
Yo no he dicho lo contrario, señor ventero. Solamente quiero revisar la evidencia para 
comprobar si mi teoría es correcta o no. Solo eso. 


VENTERO: 
Ustedes no tienen derecho a pedir nada. Después de tanto tiempo, no tienen derecho... 


AGENTE UNO: 

Si reconoce este escudo, señor ventero, también sabrá darse cuenta del poder que tiene el 
hombre para quien trabajo. Si su reputación ha llegado hasta aquí, significa que su alcance 
e influencia es mayor de lo que usted piensa. No juegue conmigo, señor ventero, porque 
podemos encontrar formas de acabar con usted que ni se imaginaria. 


EL VENTERO SE QUEDA MIRANDO FIJAMENTE AL AGENTE 


VENTERO: 
Si así lo desea, le traeré la manta... 


EL VENTERO ENTRA EN LA VENTA. UNOS SEGUNDOS DESPUÉS SALE CON UNOS 
PAÑOS. LOS COLORES SON SIMILARES A LA CAPA DEL AGENTE. 
EL AGENTE MIRA LOS PAÑOS, Y LUEGO MIRA A SU COMPAÑERO. 


AGENTE UNO: 
La encontramos, compañero. El Conde estará muy satisfecho. 


VENTERO: 
Señores, por favor. Dejadla en paz. ¿Acaso ella no tiene voto en lo que le va a pasar? 


AGENTE UNO: 
Desgraciadamente, querido señor, las cosas de este mundo no funcionan así. 


EL AGENTE DOS ENTRA EN LA VENTA Y, SEGUNDOS DESPUÉS, SALE CON AMPARO 
EN BRAZOS. LA MUCHACHA GRITA Y SE RETUERCE, PERO EL AGENTE ES MÁS 
FUERTE Y ALTO. 


EL HIJO DEL VENTERO SALE DETRÁS DE ELLLOS 
MUCHACHO DE LA VENTA: 
¿ Se puede saber qué está haciendo? 


EL MUCHACHO INTENTA AGARRAR AL AGENTE DOS, PERO ESTE LE PROPINA UN 
CODAZO QUE LO TIRA AL SUELO. EL MUCHACHO INTENTA LEVANTARSE, PERO EL 
AGENTE UNO SE INTERPONE, APUNTÁNDOLE CON UNA PISTOLA 


AGENTE UNO: 
Muchacho, será mejor que no te metas en asuntos de mayores. Que tu padre te explique 
después qué ha pasado. 


MUCHACHO DE LA VENTA: 
¡No me importa qué ha pasado!¡Le desafío a un duelo por el honor de mi Amparo! 


AGENTE UNO: 
¿Ah, si? ¿Y con qué pistola va usted a participar en dicho duelo? 


EL MUCHACHO SE QUEDA MIRANDO LA PISTOLA DEL AGENTE. MIENTRAS TANTO, 
EL AGENTE DOS SE LLEVA A AMPARO EN BRAZOS, QUE TODAVÍA SIGUE GRITANDO 
Y FORCEJEANDO. 


SE APAGAN LAS LUCES. VOLVEMOS A LA ESCENA 3 


EL VENTERO COMIENZA A SOLLOZAR 


VENTERO: 
Resulta que los hombres trabajaban bajo las órdenes del verdadero padre de Amparo. Un 
hombre poderoso que hizo todo lo que estuvo en su mano para llevársela. Y lo consiguió. 


PEQUEÑA PAUSA. BECQUER SE VE IMPACTADO POR LA REVELACIÓN 


VENTERO: 

Aún recuerdo, como si fuera ayer, el día que se la llevaron. Ella lloraba y mi hijo quería 

cometer una locura. Yo estaba como atontado, sin saber qué hacer. Ninguno podíamos 
hacer nada para ayudarla. Después de eso, una maldición se ciñó sobre nuestra casa. 


EL VENTERO SIGUE SOLLOZANDO. YA LE DA IGUAL QUE BECQUER VEA SUS 
LÁGRIMAS 


VENTERO: 

Mi hijo, después de un arrebato de desesperación espantosa, cayó como en un letargo. Yo 
no sé qué decir. Siento que se me acabó el mundo. Mientras eso sucedía, comenzó a 
levantarse el cementerio. La gente se marchó del barrio. Se perdió la alegría, la música, las 
fiestas... 


BECQUER: 
¿Y Amparo? ¿Habéis hablado con ella después de aquellos incidentes? 


EL VENTERO NIEGA CON LA CABEZA. CONTINÚA LLORANDO 


VENTERO: 

Ella no era feliz allí a donde fue. Acostumbrada a una vida más libre y alegre, a ser dichosa 
en la pobreza. Incluso mi hijo intentó hablar con ella, pero todo fue en vano. Fue como si se 
secara una flor que arrancan de un huerto para llevarla a un estrado. Y un día... 


EN VENTERO HACE UNA PAUSA. LLORA AÚN MÁS. 


VENTERO: 

Un día pasó por aquí un carro fúnebre. Por algún motivo yo sentí una gran angustia en el 
pecho. Como una tristeza inmensa. Mi hijo, por otro lado, siguió a aquella procesión. 
Cuando se abrió la caja, ya en el cementerio, mi muchacho soltó un grito y cayó al suelo 
porque vio a mi niña Amparo en la caja. Luego me lo trajeron aquí. ¡Mi niño...mi dulce y 
amable niño ahora está loco! 


EL VENTERO SE SECA LAS LÁGRIMAS CON EL DORSO DE LA MANO. 
EN ESE MOMENTO SE ACERCAN A LA VENTA DOS ENTERRADORES DE MUY MAL 
ASPECTO 


ENTERRADOR 2: 
Jefe, traigame usted un trago. Que mi jornada ha terminado. 


ENTERRADOR 3: 
Que sean dos. Que hay que brindar por la salud de los muertos. 


AMBOS ENTERRADORES RÍEN. 

BECQUER SE LEVANTA Y SE MARCHA MIENTRAS EL VENTERO SE PREPARA PARA 
SERVIR A LOS ENTERRADORES. 

BECQUER SALE DE LA VENTA Y ESCUCHA UN CANTO CONFUSO QUE PROVIENE DE 
UNA DE LAS HABITACIONES DE LA VENTA. 


MUCHACHO DE LA VENTA: 
"En el carro de los muertos...ha pasado por aquí, ... llevaba una mano fuera, ... por ella la 
reconocí." 


SE ASOMA A LA VENTANA DE LA HABITACIÓN Y VE AL MUCHACHO DE LA VENTA, EL 
HIJO DEL VENTERO, MIRANDO EL DIBUJO DE AMPARO QUE AÑOS ANTES BECQUER 
LE HABÍA REGALADO 


ACTO II 


MAESE PÉREZ EL ORGANISTA 


ESCENA 1 
Personajes en escena: Becquer 


BECQUER HABLA AL ESPECTADOR MIENTRAS CAMINA POR UNA IGLESIA 
SUMAMENTE ORNAMENTADA, HERMOSA. HAY POCAS PERSONAS EN SU NAVE 
PRINCIPAL. 


BECQUER: 

Aquella fresca noche estaba yo esperando que diera comienzo a la Misa del Gallo en el 
magnífico Convento de Santa Inés, cuando me abordó una mujer. La vieja demandadera me 
contó una historia tan magnífica sobre el órgano de dicho lugar y la leyenda que le rodeaba. 
Tal fue el impacto de aquellas palabras que no pude más que desear que comenzara la 
santa ceremonia. Pero, para mi sorpresa, no se cumplieron mis expectativas. Con ansias, 
pregunté a aquella señora qué había pasado con el órgano cuya música tanto había 
alabado en su historia. Lo que me contó es lo que traslado hoy a ustedes, palabra por 
palabra. 


ESCENA 2 


Personajes en escena: Demandadera, Baltasara, Muchacho, Organista de la Iglesia de 
San Román, Arzobispo, Maese Pérez, Hija del Maese Pérez 


ENTRAMOS A LA IGLESIA DEL CONVENTO DE SANTA INÉS. LA ALTA SOCIEDAD DE 
SEVILLA DESFILA POR EL LUGAR: COMERCIANTES, SEÑORES OPULENTOS, 
CABALLEROS DE ALTA ALCURNIA. TODOS ESPERAN A QUE INICIE LA MISA DEL 
GALLO. MOVIÉNDOSE DE UN LADO A OTRO, HABLANDO UNO CON EL OTRO, 
RELACIONÁNDOSE. 

LA DEMANDADERA ESTÁ SENTADA JUNTO A BALTASARA, EXPLICANDO QUIEN ES 
QUIEN 


DEMANDADERA: 

Aquel es el Marqués de Moscoso. Ese otro es el Duque de Alcalá. Y ese es el de 
Medinasidonia. Y esos señores graves, los caballeros veinticuatro. Aquel hombre, el 
Flamencote. Pero, ¡por Dios! ¡Si está aquí hasta el Arzobispo! Mire usted, ¡qué gran 
hombre! ¡Qué personajes hay hoy aquí! ¡Esto solo lo puede lograr el maese Pérez! 


BALTASARA: 
Perdone usted, señora, pero es que soy nueva por estos lugares. ¿Maese Pérez? ¿Ese 
quién es? 


DEMANDADERA: 

Es por quien todos están hoy reunidos aquí, en este Convento. Es el organista. Pobre, pero 
prodigioso como ningún otro. Y ciego desde pequeño. Pero sus manos son todo lo que 
necesita para ver, porque con ellas toca las mejores notas de toda Sevilla. ¡Las mejores del 
Reino, diría yo! Mil y una vez el propio Arzobispo ha intentado llevárselo a la Catedral. Pero 


el anciano ha rechazado su propuesta mil y una veces, prefiriendo tocar en este humilde 
convento. 


BALTASARA: 
Suena como un señor de bien. 


DEMANDADERA: 
Y devoto como ninguno. Sin más amigo que su órgano y más familia que su hija, tan devota 
y pura como su padre. 


EL BULLICIO AUMENTA. LA GENTE REVOLOTEA EN LA IGLESIA. TODO EL MUNDO DE 
UN LADO PARA OTRO. 
DE REPENTE, ENTRA UN MUCHACHO EN LA IGLESIA. 


MUCHACHO: 
¡Maese Pérez ha caído enfermo!¡No podrá asistir! 


AHORA LAS VOCES REVERBERAN EN TODO EL RECINTO. TODOS HABLAN, 
PROTESTAN...ALGUNOS LLAMAN AL ORDEN. 


UN ANCIANO DE MAL ASPECTO SE LEVANTA DE SU ASIENTO. EL ORGANISTA DE LA 
IGLESIA DE SAN ROMÁN. 


ORGANISTA DE SAN ROMÁN: 
¡Yo tocaré el órgano! Que la enfermedad o la muerte del Maese no interrumpa la sagrada 
ceremonia ni impida tocar tan hermoso instrumento. 


ENTRE LA GENTE, ALGUNOS COMIENZAN A PROTESTAR EN SEÑAL DE NEGACIÓN. 
EL ARZOBISPO SE ADELANTA Y SE COLOCA AL LADO DEL ORGANISTA 


ARZOBISPO: 
Tiene usted razón, buen señor. Deleite a este público con las notas del órgano. 


LAS PUERTAS DE LA IGLESIA SE ABREN BRUSCAMENTE. 

ENTRA UNA PEQUEÑA COMITIVA CON ALGUIEN EN BRAZOS: EL MAESE PÉREZ. 
ESTÁ DÉBIL, PÁLIDO, DESENCAJADO, ENFERMO 

LE ACOMPAÑABA, ENTRE OTROS, SU HIJA, QUE LLORABA. 


HIJA DEL MAESE PÉREZ: 
¡Por favor, querido padre, volvamos a casa!¡Vuestra enfermedad acabará con usted sí no os 
devolvemos a la cama! 


MAESE PÉREZ: 
¡No! ¡Sí hoy, Nochebuena, es mi última noche, quiero que sea aquí!¡Quiero visitar mi 
órgano!¡Quiero tocarlo!¡Así lo mandé y así se hará! 


LA COMITIVA PASA AL MAESE PÉREZ A LA TRIBUNA ANTE LOS VÍTORES DE LOS 
PRESENTES. 


LA MISA DA COMIENZO Y EL ÓRGANO EMPIEZA A SONAR PARA ACOMPAÑARLA. 
COMIENZA A SONAR UNA MARAVILLOSA MELODÍA. 

POCO A POCO, LA MÚSICA SE VA APAGANDO, HASTA UN ÚLTIMO SOLLOZO. 
FINALMENTE, EL ÓRGANO DEJA DE SONAR POR COMPLETO. 


PERSONAJE: 
¿Qué sucede? 


PERSONAJE 2: 
¿Qué pasa? 


UN MUCHACHO SUBE A LA TRIBUNA Y VUELVE RÁPIDAMENTE 


MUCHACHO: 
Maese Pérez acaba de morir. 


COMIENZA LA ALGARABÍA: UNOS GRITANDO, OTROS LLORANDO, OTROS SE 
ACERCAN A ASISTIR A LA HIJA DEL MAESE PÉREZ, QUE LLORA... 


ESCENA 3 


Personajes en escena: Demandadera, Baltasara, Organista de la Iglesia de San Román, 
Arzobispo, Hija del Maese Pérez 


UN AÑO HA PASADO DESDE LA MUERTE DEL MAESE PÉREZ. LA GENTE SE HA 
VUELTO A REUNIR EN LA IGLESIA: EL ARZOBISPO, LOS CABALLEROS, LOS 
NOBLES...TODO HOMBRE Y MUJER IMPORTANTE DE SEVILLA ESTÁ HOY EN EL 
CONVENTO 


BALTASARA: 
¿Qué será de la ceremonia este año, doña, ahora que el Maese Pérez no está entre 
nosotros? 


DEMANDADERA: 

Por lo que he escuchado, Baltasara, este año nuestros oídos sangrarán. El Organista de 
San Román va a mancillar el órgano del Maese Pérez. ¡Ese vil y celoso hombre esperaba 
su oportunidad para atacar y ya la tiene! Muchos le insistieron a la hija del Maese para que 
tocara, pero ella lo rechazó y hoy en día es una de las novicias de este mismo convento. 
¡Ya se lo decía yo: "devota como su padre"! 


BALTASARA: 
¡Qué buena y qué devota la muchacha!¡Sí, señora! Pero mi corazón no puede más que 
pensar en el desafortunado destino de su padre... 


DEMANDADERA: 
Comparto vuestro pesar, doña Baltasara. 


SE ABREN LAS PUERTAS DE LA IGLESIA. EL ORGANISTA DE LA IGLESIA DE SAN 
ROMÁN ENTRA EN ESCENA. ESTÁ VESTIDO DE MANERA EXTRAVAGANTE, 
CAMINANDO CON AIRE DE SUPERIORIDAD Y ORGULLO. 


DEMANDADERA: 

(en voz baja) Mírelo. ¡Qué desfachatez! A ese se la tienen jurada las gentes del barrio. 
Cuando llegue el momento de poner la mano sobre las teclas va a comenzar una algarabía 
de sonajas, panderos y zambombas que no haya más que oír... 


EL ORGANISTA CAMINA HACIA LA TRIBUNA Y ENTRA A ELLA. 


CIUDADANO: 
Es un truhán, que, por no hacer nada bien, ni aún mira a derechas. 


CIUDADANA: 
Es un ignorante que viene a desprestigiar el órgano del Maese Pérez. 


LAS GENTES DEL POPULACHO SACAN LAS SONAJAS, PANDEROS Y ZAMBOMBAS 
PARA MOLESTAR AL ORGANISTA. 

LA MISA DA COMIENZO. EL ORGANISTA TOCA, PERO UN ESTRUENDO PROVOCADO 
POR EL SABOTAJE DEL PUEBLO ENSORDECE EL ÓRGANO. 

PERO EL PROPIO SONIDO DE LA GENTE SE AHOGÓ CUANDO EL ÓRGANO ENTONÓ 
UNA BELLÍSIMA MELODÍA. TODOS LOS ASISTENTES SE SORPRENDIERON Y LA 
ALGARABÍA DIO PASO A ADMIRACIÓN. 

EN CUANTO EL ORGANISTA HUBO TERMINADO CON SU RECITAL, BAJÓ DE LA 
TRIBUNA. LA GENTE SE APIÑÓ ALREDEDOR, PERO EL ORGANISTA SE DIRIGIÓ PARA 
HABLAR CON EL ARZOBISPO. 

EL ORGANISTA ESTABA PÁLIDO, DESCOMPUESTO... 


ARZOBISPO: 

Ya veis: vengo desde mi palacio aquí sólo para escucharos. ¿Seréis tan cruel como maese 
Pérez, que nunca quiso excusarme el viaje, tocando la Nochebuena en la misa de la 
Catedral? 


ORGANISTA DE SAN ROMÁN: 
El año que viene, prometo daros gusto, pues por todo el oro de la tierra no volvería a tocar 
este órgano. 


ARZOBISPO: 
¿Y por qué? 


ORGANISTA DE SAN ROMÁN: 
Porque es viejo y malo, y no puede expresar todo lo que se quiere. 


TERMINADA LA FUNCIÓN, TODO EL MUNDO COMENZÓ A MARCHARSE POCO A 
POCO. 


DEMANDADERA: 

Créame usted, doña Baltasara, aquí hay gato encerrado. Ese vil hombre no pudo haber 
creado semejante melodía con sus sucias manos. Si yo lo he oído mil veces en San 
Bartolomé, que era su parroquia, y de donde tuvo que echarle el señor cura por malo, y era 
cosa de taparse los oídos con algodones. 


BALTASARA: 
¿Qué me dice usted, mi señora? Pero si lo acabamos de escuchar. 


DEMANDADERA: 
Ya le digo a usted que aquí algo no me huele bien. Pero venga. Vamos a presignarnos, que 
tengo que cerrar las puertas de la iglesia. 


LA DEMANDADERA Y BALTASARA SE PRESIGNARON ANTE EL RETABLO DEL ARCO 
DE SAN FELIPE Y SE FUERON DE LA IGLESIA. 


ESCENA 4 
Personajes en escena: Abadesa de Santa Inés, Hija del Maese Pérez, Maese Pérez 
ESTE AÑO NO HAY NADIE EN LA IGLESIA. UN PAR DE PERSONAS REVOLOTEAN 
POR LAS NAVES DEL RECINTO. ALGUNO QUE OTRO, YA SENTADO... 
EN EL CORO, LA ABADESA DE SANTA INÉS Y LA HIJA DEL MAESE PÉREZ 
CONVERSAN EN VOZ BAJA. 
ABADESA DE SANTA INÉS: 


Ya veis, querida muchacha, que vuestro temor no tiene sentido. Todo el mundo se ha ido a 
la catedral para la Misa del Gallo. Tocad el órgano sin miedo, que estamos en comunidad. 


HIJA DEL MAESE PÉREZ: 
Tengo miedo, Madre. 


ABADESA DE SANTA INÉS: 


¿Miedo de qué? 


HIJA DEL MAESE PÉREZ: 

Os digo, Madre, que ayer me disponía yo a poner el órgano a punto, ya que había 
escuchado que teníais empeño en que lo tocase. Subí a la tribuna, y la oscuridad había 
invadido el lugar de no ser por una pequeña vela en el fondo. Los reflejos que llegaron a mis 
ojos fueron tenebrosos, Madre, pero no tanto como la imagen que vi a continuación: 
sentado frente al órgano, ví a un hombre acariciando sus teclas. La visión me heló las venas 
e intenté gritar. Pero el grito se ahogó, porque aquel personaje me miró. ¡Bueno, no me miró 
porque era ciego!¡Era mi padre, Madre! 


ABADESA DE SANTA INÉS: 

No digáis tonterías, hermana. Su padre está con Dios. Y si baja a la tierra de los vivos, será 
para inspirar a su devota hija para que cumpla su tarea. ¡Subid a la tribuna y tocad el 
órgano sin miedo, querida muchacha, que los pocos fieles que han venido hoy esperan a 
que dé comienzo la ceremonia! 


LA ABADESA VA A SENTARSE EN EL CORO, JUNTO CON LOS ASISTENTES. 
LA HIJA DEL MAESE PÉREZ VA A LA TRIBUNA. 


LA CEREMONIA DA COMIENZO, TODO PARECE NORMAL. DE REPENTE, EL ÓRGANO 
COMIENZA A SONAR. EN ESE MOMENTO, TAMBIÉN SE ESCUCHA UN GRITO. 

LOS ASISTENTES VAN HACIA LA TRIBUNA. LA HIJA DEL MAESE PÉREZ ESTÁ 
AGARRADA A LA BARANDILLA DE LA TRIBUNA, SEÑALANDO AL BANQUILLO DEL 
ÓRGANO, SORPRENDIDA Y ASUSTADA. 


HIJA DEL MAESE PÉREZ: 
¡¡¡Miradle, miradle!!! 


NO HABÍA NADIE ALLÍ Y, AÚN ASÍ, EL ÓRGANO SEGUÍA SONANDO, ENTONANDO UNA 
HERMOSA MELODÍA. 


ESCENA 5 
BECQUER HABLA AL ESPECTADOR 


BECQUER: 

Como habéis podido adivinar, la Misa del Gallo en la Catedral fue un desastre. Aún después 
de la muerte, el Maese Pérez fue más virtuoso que aquel que, por envidia y malicia, intentó 
ocupar su lugar. El alma del Maese Pérez continuó atada al órgano, el cual fue desechado 
años después. Pero la leyenda se mantiene más viva que nunca, gracias a personas como 
la demandadera, que han sido testigos de estos magníficos acontecimientos. 


DONDE HABITA EL OLVIDO 


Leyendas de Gustavo Adolfo Bécquer 


Las leyendas de Bécquer son altamente conocidas y son parte de 
Sevilla. Nuestra búsqueda es la representación de sus leyendas en 
formato teatro, teatro inmersivo y rutas teatrales. 


En este caso nos centramos en la venta de los gatos y el maese 
organista con un tinte de misterio nos sumergimos en estas leyendas 
del gran Gustavo A Bécquer con el objetivo de divulgar la literatura 
de este gran escritor. 


A O 


Idea Original: 

* Antonio Bejarano - Asociación Cultural Sevilla Misterios y leyendas. 
Producción: 

e Alma Fartinelli - Avant Garde Producciones. 

Guion: 

e Alberto Puebla! 


Sobre el Autor 


Portugués de nacimiento y sevillano de adopción, es graduado 
en arqueología y en comunicación audiovisual, con master en 


guion de ficción para cine y TV. 


